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Resumen

 Se describen a continuación las experiencias de aprendizaje de un grupo de directores de educación básica, los cuales en gran medida ajenos a la tecnología multimedia y a los recursos en línea, cursaron un diplomado sobre formación directiva en la Universidad Pedagógica de Durango adoptando el modelo blended learning en su modo primario, como complemento a las actividades de las sesiones presenciales del diplomado, son destacados los énfasis en las disonancias provocadas y en la creciente interacción exitosa a través de la mediación tecnológica, así como la disposición de materiales en línea para apoyar el desarrollo del curso.
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 1. Las Tecnologías digitales en el aula, aún si se tienen, su eficaz implementación no es un asunto en automático
Hoy día, si  bien se relaciona a las tecnologías digitales con las nuevas formas de aprender (Álvarez, et al. 2005; Ávila, 1999), involucrando a un paradigma emergente en la enseñanza, también existen estudios que previenen respecto de algunos impactos no deseados en el empleo de las tecnologías computacionales en el aula, los cuales pueden provocar un ahondamiento de la brecha digital cuando no se logra la participación amplia de los profesores en sus procesos de actualización involucrando a la tecnología (Assael, 2007; Valenti , 2003), ello gracias a una política de estado que impulse la formación en las TICs, no solo de los profesores , sino de la sociedad entera (Audunson, 2003).
Lo que aquí se está planteando es que una aparentemente buena política educativa, representada por los esfuerzos para dotar de computadoras a todas las aulas y escuelas de educación básica del país, a través de los programas Red Escolar y Enciclomedia, puede no tener los resultados esperados, si no se involucra a la sociedad amplia, a los grupos comunitarios, a los diferentes niveles de gobierno, a los sectores productivos, a los trabajadores, los intelectuales, las organizaciones no gubernamentales etc. de forma que el impulso de una fuerte educación en TICs, conlleve una vigorosa política de Estado, al igual que política de estado fue en su momento, por los años cuarentas y cincuentas, la de alfabetizar en el lenguaje escrito a toda la población del país.

Entre los contenidos que tal política de estado tendría hacia las Tics en el Sistema Educativo, dos parecen ser los énfasis insoslayables: 1.- Capacitar a los profesores en el modelo pedagógico en el cual las TICs tendrían lugar en el aula y 2.- Capacitar a los profesores en el uso y empleo de las TICs como medios para la enseñanza. (Chauvin, 2007).
Por otra parte, como bien señala Cerdá (2002), no solo basta con cuidar el acceso a las tecnologías de parte de profesores y  estudiantes, en cambio para integrar apropiadamente a las TICs en la enseñanza áulica, se requiere considerar a una serie de factores que son importantes para integrar a  las tecnologías en el proceso de enseñanza –aprendizaje, tales como la ventaja relativa, la visibilidad, la compatibilidad, la complejidad y la posibilidad de prueba. 
La ventaja relativa es considerada respecto de si la introducción de la tecnología representa ventaja con relación a la práctica docente que se desarrollaba anteriormente sin tecnología, La visibilidad nos diría si tales ventajas son claramente visibles con relación a otros cambios e innovaciones, la compatibilidad nos diría si la tecnología que se introduce está de acuerdo a los valores y necesidades de quienes adoptan tal tecnología, la complejidad, si la introducción tecnológica es fácilmente entendida por quienes la van a operar, y la posibilidad de prueba remite a considerar una práctica piloto antes de desarrollar las innovaciones a lo largo y ancho de los sistemas e instituciones.
Si éstos dos importantes factores relacionados con  el empleo de las TICs en el aula, no son tomados en cuenta; esto es, la política educativa de estado que  provea acceso, difusión y promueva la participación del profesorado en conjunto con la sociedad hacia un encuentro y adopción de las tecnologías, además del problema pedagógico de su adecuada integración, lo que resulta es una mala implementación tecnológica, como lo  demuestran algunos estudios (Fulton, 1999; Butler y Sellbom, 2002).

2. Los profesores y las tecnologías: creencias y miedos 
Como bien establece Adell (2009),  el  ritmo de cambio de las ideas y de las prácticas de los profesores, no es el ritmo de cambio de la tecnología, los profesores van lentamente relacionándose con los  usos tecnológicos en la enseñanza,  hay una especie de fases en la integración  tecnológica de la práctica docente al nivel del aula  por parte de los profesores. Las fases ya descritas por Adell (2009), son las siguientes:

1.- Acceso. En esta fase, los profesores enfrentan los problemas básicos que conlleva el uso de la tecnología: dominio, conectividad, configuración etc.

2.- Adopción. En esta etapa, se sustituyen los medios tradicionales de enseñar, pizarrón, plumines, por medios tecnológicos que cubren estrictamente la función del medio tradicional.

3. Adaptación. Los profesores utilizan los recursos tecnológicos para  hacer eficiente la producción de los estudiantes: tareas de consulta en webs, edición de texto, presentaciones, hoja de cálculo etc.
4. Apropiación. Se da un énfasis al trabajo de redes, en donde los profesores pueden colaborar con sus pares en proyectos educativos, se favorecen los aprendizajes, interviniendo profesores y estudiantes, dado que la tecnología es ya una útil herramienta gracias a diversos objetos como los Foros, wikis, recursos de audio y video puestos en red etc.

5. Innovación. Los profesores usan la tecnología en apoyo para favorecer un ambiente de aprendizaje en una forma creadora y que sobre todo nadie lo ha hecho antes, es decir, se llega a la innovación.

Como puede verse, el proceso de integración de las TICs al aula, tiene fases aproximativas en las cuales los profesores involucran a su cultura, sus prácticas, a su pensamiento pedagógico, por ello es necesario referirnos al profesor, en su subjetividad  profesional construida y desde qué concepciones enfrenta el reto de la integración de las TICs a su práctica docente.
Al respecto Emagister (2009), presenta el debate las TICs en la educación, bajo el tema: Le tienen miedo los profesores a las TICs? En dicho debate, se acepta que parte importante de las creencias de los profesores con respecto de la tecnología, son sus propios miedos y atribuciones de fracaso, Otro foro de debate, (eletics.blogspot, 2009), coincide con respecto de los miedos, sin embargo señala las importantes tareas por hacer en cuanto a la escasa formación del profesorado para usar e integrar inteligentemente a las TICs en el aula, identifica asimismo la sustitución mecánica de los medios tradicionales en la enseñanza por las tecnologías y señala las vías para integrar tales recursos apropiándolos en el modelo pedagógico, coincidiendo con Adell (2009), en cuanto a las fases de adopción, adaptación y apropiación.

Sobre la formación de los profesores en TICs, Sanchez y Romero (2005), llaman la atención a estudiar sus actitudes y plantean que éstas se orientan hacia un continuum que ubica a dos extremos: La tecnofobia y la tecnofilia, agregan que puede incorporarse un tercer grupo, los profesores que aceptan a las TICs,. Pero que no saben cómo integrarlas y desconocen su uso didáctico y pedagógico apropiados, lo cual es un asunto de formación, a este respecto, Lucero (2001) y Fainholc (2006),  introducen al debate lo  referente al diseño de contenidos de la formación docente en TICs y la perspectiva idónea para implementarlos, como bien establece Lucero (2001), se requiere repensar sobre qué contenidos curriculares hacen falta  para lograr en la formación docente, a un profesor que sea capaz de reflexionar  y transformar su práctica docente a partir de la integración a la misma de las TICs.
Por su parte  Fainholc (2006), va más allá en su propuesta sobre formación de los profesores en TICs, al considerar lo siguiente:

“Uno de los mayores desafíos para la formación del profesorado actual es rediseñar su currículo formativo incorporando a las TICs de modo transversal a fin de inscribirlas dentro de una perspectiva sustantiva y critica (y no instrumental) de la tecnología y usarlas de modo articulado y pertinente en términos socioculturales. 

Por ello es necesario configurar y otorgar otro sentido al currículo en su concepción y operatoria con uso de las TICs, es decir para que se inscriba en el nuevo momento histórico social que se vive en la cultura digital. Ello conducirá a reconocer el concepto y proceso curricular replanteando las categorías del discurso pedagógico aun existente, para superar la visión y postura instrumental y reduccionista “la computadora como panacea” de transferencias tecnológicas lineales “  ( Fainholc, 2006, p1).

Llama la atención el planteamiento recurrente  respecto del uso mecanicista y reproductor de las tecnologías en el aula, para solo emplearlas como mero vehículo de los diseños pedagógicos tradicionales, a este  respecto, los problemas de adopción ya señalados por Adell  (2009), son plenamente vigentes, y si bien es cierto  que a la adopción le continua la adaptación y la apropiación y posteriormente la innovación de las TICs en el aula, ¿ Quien nos dice que porcentaje  o cantidad de profesores  se queda tan solo en la primer fase de acceso?

¿Quienes de ellos llegan a la segunda  fase o a la tercera fase de integración de las TICs en la práctica docente? , y cuando mientras dos o tres avezados profesores han logrado llegar a la fase de innovación y a la integración total de las TICs a la enseñanza en el aula, ¿Dónde han quedado los estudiantes?, indudablemente, los estudiantes, verdaderos nativos digitales (Assael, 2007),  no habrán tenido el tiempo de esperar a sus profesores  hasta que estos logren la competencia digital que ellos ya mantienen. Lo anterior vuelve a poner en la agenda la ingente tarea de formar a los profesores en TICs, desde una perspectiva  socio-cultural (Fainholc, 2006; Dosil, s/f), que esté ciertamente alejada de una concepción instrumental de las tecnologías al servicio de la enseñanza.
Una consideración importante que presenta este trabajo, es que la necesidad de formación en TICs de los profesores, no logra satisfacerse de manera plena cuando se aprenden las tecnologías como dispositivos de intermediación de otros contenidos de actualización docente, sobre este aspecto se aborda a continuación.

3. Aprendiendo sobre la marcha a emplear las tecnologías al desarrollar  los contenidos de actualización docente: una doble tarea  y un panorama desalentador
La experiencia que a continuación se describe, involucró a 16 profesores-directivos participantes, de ellos  6 directores de educación primaria, 2  directoras de  educación preescolar, 2 subdirectoras de educación secundaria, 1 coordinador académico de secundaria técnica, 3 directores de centros  de educación especial  y 2 directores de escuelas  secundarias. Se buscó generar una experiencia de actualización  de directores de educación básica, integrando a un grupo diverso, desde todos  los subniveles educativos que conforman al nivel.

El grupo conformó diferentes perfiles  profesionales en contextos diferenciados de la práctica de la dirección escolar, que guardaron como común denominador el confluir como directores a un diplomado en “competencias directivas para la transformación”, organizado por la Universidad Pedagógica de Durango, bajo la modalidad de aprendizaje mixto, es decir, combinando las sesiones presenciales con el empleo  de una plataforma virtual en la cual  se desarrollarían actividades de aprendizaje a distancia, para ello se empleó la plataforma Moodle, dentro del Sistema de Educación a Distancia (SEAD), ubicado en la página web de la Universidad Pedagógica de Durango                 ( http://www.upd.edu.mx/sead ).
El inicio de las actividades de actualización, aprendiendo sobre la plataforma tecnológica de aprendizaje, marcó fuertes disonancias ya que, de todos los involucrados, ninguno había tenido experiencias previas utilizando el soporte Moodle para  estudiar en algún curso, y solo uno de ellos había tomado un curso a distancia, el cual no lo había concluido. El diagnóstico inicial sobre las competencias digitales en los directivos participantes del diplomado, mostró un grupo homogéneo de 12 directores con las competencias básicas en computación, quienes solo sabían encender la computadora y emplear un procesador de textos, 2 profesores aún usaban máquinas de escribir mecánicas para elaborar la documentación escolar y también 2 profesores  –un coordinador académico y un director  ambos de escuelas secundarias técnicas- mostraban un dominio intermedio de las tecnologías incluyendo los usos del internet.
Cuando se hizo el encuadre de las actividades a desarrollar en el módulo inicial del Diplomado y se pidió un directorio de correos electrónicos, de los 14 directores con competencias nulas y básicas en computación, solo  6 de ellos tenían correo electrónico, por lo cual los restantes 8 directores durante en el proceso, se apoyaron tanto en los  2 profesores directores con habilidades tecnológicas intermedias, como con sus familiares jóvenes en sus hogares, para obtener su respectiva cuenta de correo.
Un proceso similar, una vez obtenida su cuenta de e-mail, se siguió para adquirir la competencia de acceso a la plataforma  moodle, a través del login y el password. El facilitador del módulo del diplomado dedicó cierto tiempo  para dar la instrucción de este sencillo procedimiento, pero aún y cuando las voces de los participantes asentían respecto de que no tendrían problema para el acceso, un hecho fue que sobre la marcha y paralelo al desarrollo de las primeras lecturas “En línea”, alrededor de 10 profesores retardaron su acceso a la plataforma un promedio de una semana en tanto “aprendían” sobre cómo hacerlo con sus propios compañeros o familiares en sus hogares. Mientras tanto, simulaban que estaban leyendo al atrapar ideas sueltas en las 2 sesiones  presenciales de inicio estando opinando sobre ellas en cuanto al desarrollo de los temas.
Este panorama desalentador,  está en plena correspondencia con las necesidades detectadas de formación profesional en TICs de parte de los profesores por diversos autores, así como por algunos foros electrónicos que discuten ese tema ( Assael, 2007; Adell, 2009; Dosil s/f; e-magister, 2009 y eletics, 2009), sin embargo,  lo que no se dice y esto es grave, que de los profesores que requieren formación en TICs, quienes presentan un atraso más evidente son sus propios directores.
Los problemas de acceso  ya señalados por Jordi Adell (2009),  no podrán ser superados por los profesores, si no existe un currículo gradual y pertinente que atienda y proporcione competencias digitales en una perspectiva cultural, esto es, con prácticas, hábitos y usos que atraviesen los ejes de formación de una carrera o práctica profesional, si es que estamos hablando de profesores que se forman desde el servicio.

Al menos si tal currículo de formación no existe, toca a quienes tienen la competencia digital y son al mismo tiempo profesores universitarios de los profesores en procesos de formación, apoyar en  el aprendizaje de las tecnologías de sus profesores –estudiantes.
-Maestro intenté entrar a lo que nos dijo y no entro a esta parte, no me aparece el diplomado en la página de la UPD, y con su clave si me aparece y bueno estoy viendo que están las actividades que nos planteo pero con mi clave no me aparece nada que hago ( Pa a1)
Una vez que el facilitador del Módulo de actualización, detectó la falla en el dominio de las tecnologías de parte de sus estudiantes, la reacción natural es detenerse a instruir sobre los problemas de acceso, con los consiguentes retrasos del cronograma de temas.

Aquí la lógica  indica que si solo uno de los participantes – el más avanzado en las competencias tecnológicas- a través de otra clave de acceso, lanza un llamado de auxilio al facilitador del módulo, significa que todos los demás no pudieron acceder y el objetivo de la sesión no se logra, las tecnologías como dispositivos de intermediación, no funcionan si no hay acceso, es como discutir el porqué una toma de agua da o no el vital líquido, estando cerrada.
La disonancia y la catarsis respecto de los problemas de acceso estallan en la sesión presencial, en donde el facilitador del módulo  debe emplearse a fondo para dar respuestas, instruir, informar en las TICs, y el tiempo dispuesto originalmente para ocuparse en desarrollar los contenidos de actualización docente se sigue empleando en apoyar el dominio  de las competencias digitales de los profesores.
Cuando el problema se resuelve, cuando el facilitador logra el acceso de parte de sus estudiantes, es una pequeña gran victoria que es festejada por los aprendices y pareciera que se vuelve a perder tiempo.

-¡Hola, soy Coco y me gusta este tema para investigar, reflexionar, analizar y discutir. Espero que iniciemos pronto a poblar esta casita. Saludos a todos los compañeros. Coco. ( Pa2 A2).
- A que no saben qué. Les cayó el chaguiztle. Estoy a sus órdenes. Espero ayudas de todos. Me da gusto pertenecer a este hogar. (Pa3, a3).

El facilitador del módulo interviene  con nuevas instrucciones “apurando el ritmo y nivel de las discusiones”, se trata en un primer momento, de una adopción de las tecnologías un  tanto forzada.

-No se olviden de que deben de nombrar a un coordinador o coordinadora, para que este vaya moderando la discusión al interior del Foro, se trata de también empezar a hacer réplicas a los comentarios de cada colega y con todo esto empezar a debatir el tema apoyados en las lecturas en línea del tema... (Pa4 F1).

 Entonces, conforme avanza el desarrollo del módulo y se abren nuevos foros de aprendizaje, por fin, los estudiantes profesores leen en línea, y desarrollan las actividades de aprendizaje contempladas, entonces la interacción toma lugar y el lugar de las tecnologías también lo hace respecto de su apoyo en el proceso de aprender. Los profesores directivos no solo hacen una adopción de las tecnologías, sino que las apropian como un recurso que vale para compartir y aportar a la formación de los otros, los niveles de interacción son más profundos, los directores están aprendiendo y compartiendo¡
-Ahí es donde empecé a sufrir, por las noches no dormía, pensaba una y otra vez cómo abordar a algún maestro en particular y solicitarle  algo o hacerle alguna observación. Cuando había que organizar algún evento era yo quien realizaba la mayor parte de las actividades  ¿delegar  actividades? ¡JAMÁS! Prefería hacerme pedazos y tener el control de todo, tener la certeza de que nada habría de salir mal. Era agotador…desgastante.  (Pa5  A4)

Desde luego, para darnos cuenta de que  hay verdadero aprendizaje e interacción, la respuesta a las reflexivas de los aprendices, debe provenir de sus propios pares. 

· Zaida cuando una asume una función directiva tiene que ver a su alrededor y ver quien o quienes lo pueden apoyar a uno en esa tarea, y tiene uno que saber delegar la función y sumar más nunca restar, la felicito por esa decisión de ver y compartir la tarea y que de esa manera aprende uno que el compartir es básico, y sobre todo un reconocimiento, porque el hecho de ser mujer en un ambiente en el que pareciera que está vedado para ustedes y el imponerse  y enfrentarse a las adversidades  y superarse a las mismas es loable vaya pues una felicitación  y un reconocimiento. (p6  a1).

En este momento, ya casi al término del módulo, el facilitador hace un recuento de los logros y dificultades, se da cuenta de que se logró destrabar el proceso de aprendizaje, que se logró que los profesores aprendieran sobre el acceso,  y adopción de las tecnologías, y si no en su gran parte, algunos profesores están apropiándose de las tecnologías como un recurso de intermediación que puede modificar sus prácticas directivas, sin embargo, el recuento incluye, pérdidas de tiempo, disonancias y angustias iniciales de parte de los estudiantes y que finalmente se ha logrado el aprender en una ardua doble tarea que incluye tanto a los contenidos de actualización docente, como a los contenidos referidos a la competencia digital necesaria para desplegar los dispositivos de intermediación tecnológica de tales contenidos.
No siempre y no en todos los casos se logra el éxito, cuando sobre la marcha se instruye en tecnologías,  indudablemente que una formación previa en TICs, hubiesen hecho mucho muy fácil el abordar aprendizajes tan solo referidos a los contenidos de la actualización docente.

 4. A manera de conclusión

· La escasa formación en TICs  de parte de los profesores de educación básica reconocida por la literatura sobre el tema, es corroborada cuando se diagnostican las competencias digitales  de los profesores participantes de los procesos de actualización docente. Dicha necesidad de formación es mayor aún en los Directores de educación básica.
· El mayor problema  que enfrentan los profesores-directores de educación básica es el de acceso y adopción de las tecnologías.

· Un currículum en formación  en TICs de parte de los profesores, debe dar prioridad a las competencias tecnológicas de acceso.

· Si tal currículum no existe, dicha función de formación debe ser sustituida por los profesores y facilitadores de los profesores de educación básica en procesos de formación.

· La actualización docente, al no existir currícula de formación en los TICS, conlleva una doble tarea: formar en las TICs y formar en los contenidos de actualización, con las consiguientes pérdidas de tiempo etc.

· Una vez resueltos los problemas de acceso, los profesores directivos, pueden desarrollar, habilidades de apropiación tecnológica, en la forma de diálogos fecundos y participaciones en foros de discusión y análisis que inciden en la formación profesional de los otros colegas y pares.
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